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INTRODUCCIÓN: 
 Nicodemo era un fariseo y miembro del concilio  llamado el Sanedrín, era un 

hombre muy importante entre los judíos. El Señor Jesús constantemente criticó a 

los fariseos por su hipocresía y por enseñar como doctrina mandamientos de 

hombres, por lo cual se ganó el despreció y coraje de estos líderes religiosos. Sin 

embargo, Nicodemo a pesar de ser uno de ellos, era diferente, Nicodemo 

admiraba y respetaba a Jesús, Nicodemo le consideraba maestro y estaba 

dispuesto a ser enseñado por él. En el juicio ante Pilato, Nicodemo defendió a 

Jesús. Y cuando él Señor murió, Nicodemo junto con José de Arimatea 

recogieron el cuerpo y le dieron sepultura. 

 Este hombre en una ocasión vino a Jesús de noche, ¿Por qué de noche? Tal vez 

para que los otros fariseos no se dieran cuenta y le criticaran. O tal vez porque 

consideraba que en la noche era el tiempo más oportuno para poder hablar 

libremente con Jesús, ya que en el día siempre estaba ocupado y rodeado de gente. 

No sabemos con exactitud. Lo que sí sabemos es que en esta platica, el Señor le 

declara a Nicodemo una de las necesidades más importantes que tiene el ser 

humano, el tener que nacer de nuevo, el tener que renacer.  

 Nicodemo era un hombre erudito que conocía perfectamente la enseñanza 

profética respecto al reino de Dios, ahora Jesus le enseña que para poder entrar 

en ese reino anunciado era necesario nacer de nuevo.  Pero ¿Qué significa nacer 

de nuevo? ¿Qué constituye el nuevo nacimiento? Consideremos algunos puntos 

importantes. 

 

I.- EL PAPEL DEL ESPÍRITU SANTO 
 Para que pueda darse este nuevo nacimiento se requiere que haya un 

engendramiento. Los escritores del Nuevo Testamento nos enseña de forma muy 

clara que el Espíritu Santo, operando por medio de la Palabra de Dios “engendra” 

a la persona que sinceramente recibe la verdad: 

 1ª Pedro 1:22-23. El Espíritu Santo ha revelado la verdad que debe ser 

obedecida. Cuando el hombre obedece esta verdad revelada, también 

llamada semilla incorruptible, viene a nacer de nuevo, o como dice el texto, 

viene a renacer.  

 Santiago 1:18.- Es a través de la palabra de verdad que los cristianos 

hemos sido engendrados y hemos venido a nacer espiritualmente. El 

Espíritu Santo opera en el corazón de las personas por medio de la Palabra 



inspirada que los santos hombre de Dios predicaron y que ahora nosotros 

tenemos por escrito.  

 1ª Corintios 4:15.- El evangelio que Pablo predicó a los corintios fue la 

semilla con que fueron engendrados. Cuando un bebé nace físicamente se 

convierte en hijo dentro de una familia, pero cuando una persona nace de 

nuevo por medio de la semilla incorruptible del evangelio se convierte en 

un hijo espiritual de Dios, en un miembro de la familia de Dios. El 

nacimiento espiritual es el producto de una semilla que fue implantada en 

el corazón de la persona y esa semilla es la Palabra de Dios.- Lucas 8:11 

 Es bien importante entender que la única semilla que tiene poder de efectuar el 

nuevo nacimiento es la verdadera y genuina Palabra de Dios. Toda semilla se 

reproduce según su especie, lo que el hombre siembre eso es lo que va a segar. 

Si una persona recibe en su corazón una semilla diferente al verdadero evangelio, 

al revelado por el Espíritu Santo, al que los apóstoles predicaron, entonces el 

resultado no sería el nuevo nacimiento, aunque la persona así lo piense y crea. 

 Juan 1:12-13.- Para poder tener derecho de convertirse en Hijo de Dios es decir, 

nacer de nuevo espiritualmente, toda persona debe de creer en Jesús y creer en el 

cómo Señor, como Salvador y como Hijo de Dios, de la misma esencia y 

naturaleza que el Padre celestial. Sin embargo, creer en Jesús no convierte a las 

personas en hijos de Dios, les da el derecho, la facultad, el poder de convertirse 

en hijos de Dios, pero por si sola la fe no convierte a nadie de forma inmediata 

en Hijo de Dios, hay otras cosas que también deben de pasar. Para nacer de nuevo, 

para nacer como hijos de Dios, necesitan las personas seguir la voluntad de Dios 

no la voluntad de hombres. La Palabra de Dios es la semilla que produce hijos de 

Dios. Cuando la semilla es de origen humano, cuando es doctrina creada por los 

hombres, no puede producir el nuevo nacimiento.- Gálatas 1:8-9.  

 

II.-  EL PAPEL DEL AGUA 
 Ya vimos a qué se refiere el nacer del Espíritu, pero ¿A qué se refiere el Señor 

con nacer de agua? Durante muchos siglos después de la era apostólica no hubo 

ninguna duda o controversia sobre el papel del agua en esta declaración del Señor, 

siempre fue obvio que el Señor Jesús estaba hablando del bautismo. Este es el 

único mandamiento del Señor en el Nuevo Testamento que requiere el uso 

de agua. 

 Fue hasta los 1500 cuando Juan Calvino comenzó a enseñar que el bautismo no 

era necesario para que se efectuara el nuevo nacimiento y de allí en adelante 

muchos han abrazado esta doctrina calvinista. La realidad es que el agua de la 

que hay que nacer hace referencia al agua del bautismo, un acto de obediencia 

totalmente necesario para aquellos que anhelen convertirse en hijos de Dios. No 



hay absolutamente nada ni en este pasaje ni en el resto del Nuevo Testamente que 

nos indique una interpretación simbólica de la palabra agua. 

 Nacer de agua en el bautismo es andar en vida nueva.- Romanos 6:4; La vida 

nueva viene después del bautismo no antes; Creer aunque es esencial para ser 

hijo de Dios, solo nos otorga el derecho de llegar a serlo. Es necesario también 

nacer de agua, es necesario también el bautismo, y esta declaración de Jesus a 

Nicodemo armoniza perfectamente con la enseñanza apostólica inspirada por el 

Espíritu Santo y con los ejemplos de conversión del Nuevo Testamento 

 El  que carece de fe NO tiene derecho de convertirse en hijo de Dios, no tiene 

derecho a ser bautizado.- Marcos 16:15-16; Hechos 8:36-37; Es hasta que la fe 

ha llevado a las personas en pecado a arrepentirse sinceramente, a confesar su fe 

y ser bautizados que pueden nacer de nuevo, que pueden andar en vida nueva, 

que pueden convertirse en hijos de Dios. Podríamos citar muchos ejemplos de 

conversión para esto. 

 

III.- EL PAPEL DEL REINO 
 Nacer de nuevo es necesario, porque nos pone en la familia de Dios, que es la 

iglesia, que es el reino.- Efesios 2:19 

 Advenedizo: Alguien que llega a una posición que no le corresponde o a un lugar 

en el que le consideran extraño. Intruso, entremetido, ajeno, trepador). Dios tiene 

familia y esa familia somos todos aquellos que hemos nacido de nuevo, que 

hemos nacido de agua y del Espíritu. Y quiero aclarar que esto no es una 

metáfora, no es lenguaje figurado, no es un simbolismo. No somos COMO UNA 

familia para Dios, sino que REALMENTE SOMOS su familia.  Cualquiera se 

sentiría orgulloso de ser aunque sea un pariente lejano del presidente. Pero 

nosotros somos entre millones de personas la familia directa de Dios. 

 Tenemos a Dios por Padre.- Romanos 8:16-17; Antes no era nuestro 

Padre pero ahora lo es. En el mundo existen millones de personas que 

llaman a Dios su Padre, pero la realidad es que no son hijos de Dios. Es su 

Creador y ellos son sus criaturas, pero no son sus hijos porque no han 

nacido de agua y del Espíritu. No han renacido. 

 Tenemos en esta familia hermanos y hermanas con los cuales 

compartimos todo.- Hechos 2:41-42 

 Esta familia espiritual a la que pertenecemos, esta bella familia de 

Dios, nunca se acabará. Algunos se nos adelantarán o nos adelantaremos 

en el camino, pero hay un lugar preparado para nosotros en el cielo, nuestro 

destino final, donde estaremos con nuestro Padre celestial y nuestro Señor 

Jesucristo por toda la eternidad.- 1ª Corintios 15:24; 1ª Pedro 1:3-5 

 



CONCLUSIÓN.- ¿Le gustaría formar parte de esta familia? ¿Le gustaría 

obtener la vida eterna? Entonces usted tendrá que renacer. 

 


